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    Los compañeros de instituto de Elia ignoraban que ese primer día de clase les depararía una insólita sorpresa.


    Como de costumbre, se habían repartido por el aula en diversos grupos, animados por la emoción del reencuentro tras los meses de verano. Las voces y las risas llenaban la sala, desacostumbrada ya a esa agitación tras muchas semanas de vacío y de silencio.


    Entonces sucedió.


    La entrada decidida de una joven esbelta y bien vestida captó su atención. Su porte sofisticado y su evidente atractivo eclipsaron las conversaciones y sumió a sus compañeros en un mutismo absorto y admirado.


    Nadie la reconoció. Tuvieron que pasar varios segundos hasta que se dieron cuenta, atónitos, de que la chica que había despertado su fascinación no era otra que Elia.


    El aspecto que ofrecía nada tenía que ver con su anterior imagen, aquella con la que se había ganado el apodo de «la pingüino». Los jerséis anchos en los que ocultaba las manos y su postura encogida habían quedado muy atrás, así como la costumbre de ser la primera en llegar a clase para sentarse en su rincón.


    Atravesó la sala decidida. Mientras avanzaba, con pasos airosos y enérgicos, notó las miradas de sus compañeros que escrutaban, boquiabiertos, cada detalle de su atuendo.


    Las chicas se habían fijado ya en su extremado mini vestido. El moderno estampado gráfico combinaba con sus estilosas sandalias de tacón en raso negro. El calzado estilizaba sus piernas, largas y ligeramente bronceadas, que atraían las miradas de los chicos.


    Pero no era sólo su vestimenta lo que había despertado el asombro de sus compañeros, sino también su físico. Su pelo había adquirido un nuevo matiz tornasolado y una apariencia más ligera y flotante. Su piel parecía mucho más luminosa, y sus ojos irradiaban una nueva calidez amable y líquida.


    La pingüino se había convertido en un hermoso cisne.


    Cuando se sentó, el silencio aún permanecía aferrado a sus pasos. Las miradas también callaban. La fascinación casi podía palparse. No obstante, Elia actuó con indiferencia y se sentó junto a su amiga Marta.


    Poco a poco, algunas voces tímidas se atrevieron a romper el mutismo y, al cabo de un rato, la normalidad volvió de nuevo al aula.


    —No veas la Pretty Woman —le comentó divertida Marta—. Parecías Escarlata O’Hara en aquella escena en que entra con su vestido rojo en una fiesta y todo Dios se queda callado.


    Antes de que pudiera contestarle, el chico más popular de la clase se le acercó. Con un gesto de autosuficiencia se apoyó sobre la mesa y se aproximó aún más a ella.


    —Hola, princesa, veo que el veranito te ha sentado genial.


    —Ya ves.


    —¿Cómo es que tenías tan escondido que eras un pibón?


    —Para librarme de los plastas.


    El guaperas no se amedrentó con aquel corte y siguió hablando con ella. Sus amigos, tres chicos que siempre le acompañaban, seguían con interés sus torpes acercamientos.


    Marta se puso a jugar, aburrida, con su móvil mientras esperaba a que Elia acabara pronto con aquel flirteo inútil. Sabía que el cachas no era el tipo de chico en el que ella se fijaría. Demasiado prepotente, excesivamente superficial y frívolo para una chica tan sensible e idealista.


    Tal y como pensaba, en unos minutos su compañera se deshizo de su lerdo adulador. Frustrado, el joven y sus amigos se dirigieron hacia la que hasta ese momento había sido la estrella de la clase, Carla, también conocida como doña Jolie por sus labios tentadores.


    A la ligona de la clase no le había pasado por alto la transformación de Elia ni, aún menos, su éxito, que la había eclipsado hasta el punto de convertirla en el segundo plato de don músculos.


    —¡Buff! Por fin se ha ido —exclamó Marta—. Pensaba que no te lo quitarías nunca de encima.


    —¡Qué va! La conversación se le acaba rápido.


    —Bueno, ahora vas a explicarme qué es lo que te ha pasado. ¿Has descubierto a tu hada madrina? ¿O te has encontrado la lámpara de Aladino?


    Elia suspiró.


    —Si ya te lo he contado... Desde que volví de Inglaterra me lo has preguntado no sé cuántas veces.


    —Sí, pero es que no me acostumbro a verte tan cambiada. Y hoy te has superado... ¿Seguro que no hay nada más, aparte de lo que me dijiste de la rusa?


    —No. Ya te dije que esa chica que conocí en el curso de inglés quiere ser modelo. Ella me enseñó varios trucos de belleza.


    —Pues me tendrás que contar algunos. Porque tienen que ser una pasada...


    Elia suspiró. Las miradas aún flotaban a su alrededor. Se había convertido en la estrella del día y en la protagonista de todas las conversaciones que, de nuevo, fluían en la sala.


    Con la entrada de la profesora en el aula, el intercambio de comentarios terminó, pero el magnetismo de Elia aún mantuvo cautiva la atención de sus compañeros.


    Al cabo de un rato, Marta recibió un whatsapp.


    —¡Qué fuerte! Mira lo que me mandan...


     


    ¡Hola, Marta! Estamos flipando con el nuevo look de la pingüi. ¿Sabes de qué se ha operado? Porque Carla dice que fijo la cara y seguramente también se ha hecho una lipo. Lo que no sabemos es cómo habrá convencido a sus viejos para que se la paguen... ¿Te ha comentado algo?


     


    Elia rio con disimulo y susurró a su amiga:


    —Qué patéticas... Diles lo que quieras porque me da igual.


    —No voy a contestar. Que se queden con las ganas por envidiosas y por cotillas.


    En ese momento, la sensación de que la observaban con más intensidad hizo que Elia levantara la mirada.


    Sus ojos se cruzaron con los de Carla, que, reclinada en su silla de la primera fila, se había vuelto para escrutarla con una frialdad feroz.


     


    * * * *


     


    Elia bajaba los peldaños de entrada al instituto acompañada de Marta y un par de amigas más cuando le vio.


    De pie en la acera, bajo los árboles que crecían frente al edificio, Óscar la esperaba en calzoncillos.


    A su alrededor se había formado un círculo de chicos que le coreaban y se mofaban de él. Sin embargo, parecía ajeno a todo. Había dejado su ropa en un montoncito en el suelo y se había plantado allí, tieso e inmóvil.


    Sólo cuando ella apareció, pidió a los que le rodeaban que se callasen y avanzó un par de pasos.


    Elia, que se sentía aliviada tras abandonar la clase donde había monopolizado la atención, volvió a convertirse en el centro de las miradas cuando Óscar se dirigió a ella.


    Sin embargo, la situación era tan pintoresca que, al final, la chica se echó a reír.


    —No creerás que voy a perdonarte porque ahora vengas así —le dijo.


    Cuando le había conocido, a principios de verano, él había participado de una broma que hizo que ella acabase en ropa interior. A pesar de que él se había disculpado innumerables veces, se había sentido tan humillada que aún no le había perdonado.


    —Te advierto que no pienso vestirme nunca más si no me das una cita. Y ya sabes que en cuatro días vendrá el frío. Así que si agarro una pulmonía será culpa tuya.


    Algunos de los que le rodeaban gritaron para animarle, mientras otros hacían cómicos gestos de lástima incitando a Elia a que le concediera el perdón. En mitad de aquella especie de circo que se había formado ante el instituto, parecían John Travolta y Olivia Newton John a punto de cantar You’re the one that I want.


    Elia, sin embargo, se limitó a caminar hacia el montoncito de ropa, la recogió y se la tiró.


    —Hasta el jueves después de clase.
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    Tendida en el sofá de lectura del desván, Elia disfrutaba de su espacio preferido.


    Después de un primer día de clase en el que había destacado como nunca antes, allí volvía a ser la de siempre. Porque, a diferencia de su aspecto que ahora se ofrecía deslumbrante, su esencia no había cambiado.


    En aquel lugar seguía siendo un espíritu soñador y mágico.


    Rodeada de sus libros, la mayoría de ellos heredados de su abuelo, quien vivió allí sus últimos años, el mundo se difuminaba y el tiempo se deslizaba como una caricia. Allí vivía la realidad que ella ansiaba.


    En ese estado de dicha, la música tenía una intensidad diferente. Subyugada por la cadencia del último CD de Nikosia, Panda Sonora, Elia aparcó por unos instantes la lectura de El jardín de las hadas sin sueño, de Esther Sanz. La historia, ambientada en Londres, le había recordado un poco su propia experiencia.


    Apoyó el libro abierto contra su pecho y cerró los ojos. Como si se hubiese conjurado con la novela, la canción que sonaba en esos momentos también la llevó hasta su pasado. La letra, añorada y un poco dolorida, ponía voz a alguien que hablaba de un mundo que creía perdido. De alguien que, como ella, se había transformado y que, con sus alas de seda, había conseguido volar hacia el sol.


    Aunque ya había pasado casi un mes, tenía aún muy presente el torbellino de emociones con las que había llegado a casa, tras su experiencia en una peculiar academia del sureste de Inglaterra. En aquel lugar había aprendido una serie de enseñanzas que cambiaron su visión del mundo y que despertaron en ella habilidades que desconocía que poseía.


    Esa aventura había comenzado de una manera inusual, precediendo la fascinación que la esperaba. Todo había sucedido dos días después de la verbena de San Juan, cuando había descubierto, de forma fortuita, un antiguo libro oculto bajo una de las baldosas del desván. En ese viejo volumen había encontrado las bases de un concurso de relatos sobre hadas convocado casi cien años atrás por una curiosa organización, la Sociedad para la Preservación de la Memoria de las Hadas.


    Llevada por un extraño impulso Elia había decidido participar, a pesar de que sabía que después del tiempo transcurrido el concurso ya no debía de existir. Para su sorpresa, unos días más tarde había recibido una carta de la Sociedad. Le comunicaban que había resultado ganadora y que el premio consistía en una estancia de tres semanas en la sede de la entidad, llamada Villa Morgana.


    Una vez allí, Elia, junto con dos chicas más, había tenido acceso a un universo fascinante de enseñanzas milenarias al servicio de la salud y de la belleza. Un mundo que, según sus profesoras, pertenecía al reino de las hadas.


    Seducidas por aquel despliegue de conocimientos naturales y de sofisticado glamour, tanto Elia como sus compañeras acabaron por dejar de cuestionarse si sus profesoras decían la verdad para, simplemente, entregarse a su aprendizaje.


    Pero, como sucede en los cuentos de hadas, una oscura realidad vino a deshacer el hechizo. La decepción y la furia se instalaron entonces en su ánimo y no la habían abandonado desde entonces.


    No obstante, cuando, unos días después de su regreso a casa, recibió una maleta con ropa y productos de belleza que le enviaba la directora del centro, no tuvo reparo en aceptarla. Se había habituado de tal manera a la sofisticación en Villa Morgana, que ya no podía vestirse ni comportarse como antes. Sus profesoras habían despertado algo en ella que durante años había permanecido aletargado. Ahora era imposible volver a adormecerlo.


    Elia estaba molesta con ellas, por la manera en que la habían puesto a prueba mediante engaños; sin embargo, les estaba agradecida por sus enseñanzas. Sabía que su destino, como decía la letra de la canción, volaba hacia el sol, hacia la luna plateada.


    Por eso había aceptado las alas de seda.


    Aunque la ropa no era tan glamourosa como la que solía vestir en Villa Morgana, ciertamente era mucho más vistosa y chic que la que llevaba antes. Según le habían explicado en la carta que acompañaba a la maleta, un hada, que es lo que le habían descubierto que era, debía serlo siempre y en todo lugar.


    De todos modos, la aclaración era innecesaria. Desde su regreso, Elia no había desatendido ni uno solo de los cuidados aprendidos durante su estancia. Sus prácticas de estética y de salud continuaron una vez estuvo en su casa. Por eso había deslumbrado a todos desde su llegada. Desde Óscar hasta su familia, que no daba crédito a su asombrosa transformación.


    Precisamente su hermana Sara no había aceptado demasiado bien aquel cambio. Al principio se sorprendió al no ver en ella a la entrañable niña empollona con la que podía lucirse y prodigarse con algún consejo sobre belleza o moda. Ahora convivía con una joven incluso más atractiva que ella, y que sabía mucho más de cosmética, tendencias y estilo.


    Pero lo que estimuló realmente sus celos fue comprobar el efecto que producía en los chicos. Hasta entonces, ella había sido la única a quien llamaban a todas horas, a quien invitaban a todo tipo de actividades, a quien esperaban con coches imponentes y motos de gran cilindrada. En cambio, desde el regreso de Elia, Óscar había preparado una ofensiva amorosa desplegando todo su arsenal de seducción.


    Había mandado bombones, flores, libros y peluches a su casa. Le había escrito tarjetas de todo tipo, algunas inspiradas y otras simplemente divertidas. Le había mandado mensajes al móvil y correos en los que no dejaba de suplicar que le diese una cita.


    —Sólo falta que te mande a la tuna... —había bromeado Sara.


    Al pensar en él, Elia se preguntó por qué había acabado por acceder a sus ruegos. No se le olvidaba que era el hermano de Carla, la chica que había urdido la pesada broma que la había hecho acabar medio desnuda en mitad de una fiesta. La misma que esa mañana había clavado en ella una gélida mirada tras hacer circular el rumor de que estaba operada.


    Se daba cuenta de que había aceptado salir con él un poco por despecho. Aunque Óscar siempre le había gustado, la rabia que provocaría en doña Jolie que saliera con su hermano le daba aún más aliciente. Era una forma sutil de vengarse de todas sus humillaciones.


    Sonaban los últimos acordes del disco de Nikosia cuando Sara entró en la buhardilla.


    Después de mirarla de una forma un tanto despectiva, se acercó a ella y se sentó junto al sofá.


    —Tienes que contarme qué te han hecho en esa academia.


    —¿Otra vez? Llevo un mes con eso.


    —Pues será que no me lo explicas bien, porque no lo entiendo.


    —¿Qué es lo que no entiendes, a ver?


    Sara se preparó para lanzar todo lo que le venía rondando por la cabeza, desde que su hermana había aparecido con su nuevo y radiante aspecto.


    —Para empezar, yo tenía una hermana con menos movida que un cementerio en Nochevieja y ahora tengo la impresión de que vivo con Coco Chanel. Porque te recuerdo que antes tenías menos ropa que el armario de Tarzán. Pero ahora es una exageración... ¡Ni que fueses una modelo! Te largas tres semanas y vuelves hecha una Barbie, con un chaval detrás de ti que parece un Kinder sorpresa, y que encima está bueno que te mueres...


    —Mira que eres exagerada... Si te has pasado media vida diciéndome que me sacara partido, que me arreglara y demás. ¡Pues eso he hecho! En la academia nos dieron clases de maquillaje, de peluquería, consejos de salud... Si te he enseñado hasta los productos que me enviaron y todo...


    —Pues yo quiero ir el año que viene. ¿Crees que me aceptarían?


    —Pero si hablas inglés como un pato...


    Sara se levantó de un salto y fingió ofenderse.


    —Usted perdone, Miss Simpatía.


    —Venga, no te enfades, tonta. Luego, bajo y te enseño otra vez todo lo que me mandaron. Si quieres te puedo prestar algo de ropa.


    —No, gracias, tú tienes menos curvas que una pista de aterrizaje. Seguro que no encuentras nada de mi talla.


    Elia movió la cabeza resignada y volvió a su libro.


    Antes de desaparecer por la puerta, Sara se dio la vuelta y dijo:


    —Tú escondes algo, nena, pero tranquila, que ya lo descubriré.
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    Querida Elia:


     


    Supongo que te habrá sorprendido recibir esta carta y te preguntarás cómo he conseguido tu dirección. La respuesta es sencilla: buscando en tu cuarto. Espero que no te moleste, pero es que tu marcha fue tan repentina que no tuvimos tiempo de intercambiar nuestros datos y tanto Astrid como yo queríamos seguir en contacto contigo. Es normal después de una experiencia como la que vivimos las tres en Villa Morgana, ¿no crees?


    Como no nos atrevíamos a pedir esa información a las profesoras, se nos ocurrió que tal vez en tu habitación hubiera algún documento en el que figurasen tus datos. Y así fue. Encontramos el sobre donde estaba escrita tu dirección, con la carta que te mandaron los de la SPMH para comunicarte que habías ganado el concurso.


    Así es como he podido dar contigo. Ha sido una suerte porque tengo muchas cosas que contarte. Bueno, y también que preguntarte. Como ya te he dicho, tu marcha fue tan rápida e inesperada que nos quedaron muchas dudas y, además, quería explicarte lo que pasó después de tu huida de Villa Morgana.


    La verdad es que me sorprendió saber que te habían encerrado como castigo por haber intimado un poco con aquel chico que vi en Bath. Creo que no había para tanto, ya que yo hice cosas peores y no me dijeron nada. Es cierto que en mi caso siempre tonteé con chicos que trabajaban para la institución, pero me pareció que les daba igual.


    En cambio, a ti, que, conociéndote, lo más probable es que sólo te dieras algunos besos con él, te incomunicaron en tu cuarto. No me pareció muy lógico.


    Por cierto, quiero que sepas que yo no les dije nada. Aunque me arriesgué, porque le vi salir de tu habitación en el hotel y mi obligación era advertir a las profesoras. Pero es que me diste pena, la verdad, porque entendí que era la única vez que te tomabas una pequeña libertad. No sé cómo llegaron a enterarse, pero, como ya te he dicho, no fue por mí.


    A pesar de todo, a ti te castigaron y a mí no me dijeron nada. Bueno, en realidad, después de aquello nos ignoraron totalmente tanto a Astrid como a mí. En cuanto supieron que te habías escapado (y de paso me tendrías que explicar cómo lo hiciste), ya no recibimos el mismo trato. Nos dejaron en Villa Morgana muertas de aburrimiento. Se acabaron las clases, las charlas, las excursiones..., todo. Simplemente se limitaron a darnos de comer. A los profesores no les vimos más el pelo. Fue como si toda la magia que había allí desapareciese por completo. Incluso la casa parecía otra. Fue rarísimo, no te lo puedes ni imaginar. Por suerte, sólo nos quedaban cuatro días, así que los pasamos como pudimos, más aburridas que ostras y sin salir de allí. Las dos solas. Por lo menos si hubiera estado el masajista, o el profesor de arpa..., hubiéramos podido seguir practicando.


    Imagínate si estábamos aburridas que Astrid y yo acabamos haciéndonos amigas. ¡Quién lo hubiese imaginado unos días antes!


    A pesar de todo, eso no fue lo más asombroso. A los pocos días de mi llegada a casa, recibí una carta en la que me decían que se había disuelto la Sociedad. ¡No me lo podía creer!


    Yo ya me había hecho a la idea de que volvería a Villa Morgana el verano próximo, tal y como nos habían prometido, y de que cuando tuviera los dieciocho podría elegir si quería unirme a ellas.


    Pues nada de eso. Me quedé helada al enterarme.


    No sé si tú también habrás recibido esa carta, porque contigo tengo la sensación de que todo fue diferente. Los últimos días parecía que sólo les preocupabas tú. Puede que esté equivocada, pero me dio esa impresión.


    Sé que a Astrid sí se la enviaron, porque me llamó nada más recibirla y estaba furiosa. ¡No te imaginas lo indignada que está contra las profesoras! Está muy ofendida y dice que nos han tomado el pelo.


    La verdad es que yo también lo pienso. Aunque yo tengo otro carácter y me olvido fácilmente de los problemas. De todos modos, creo que es una lástima, porque me encantaba ese mundo.


    Igual es mejor que se haya acabado, porque, si lo piensas, había muchas cosas oscuras en todo aquello. Esa gente que iba a los desfiles, por ejemplo, tan misteriosamente, de noche, en sitios apartados... Quién sabe si hasta no habremos tenido suerte de que no nos hayan explotado en plan sexual o algo peor...


    Astrid sospecha que detrás de todo el tinglado podría haber un negocio relacionado con la prostitución de lujo y que por eso nos estaban dando tantas lecciones de belleza y de moda.


    Bueno, ya te he puesto al día... Espero que estés bien y que me escribas pronto para contarme cómo te ha ido a ti y qué piensas de esta experiencia tan extraña que hemos vivido juntas.


     


    Muchos besos y hasta pronto.


    IRINA


    Un hada de verdad
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    Elia dobló la carta y la volvió a meter en el sobre. Una emoción súbita la había sacudido al ver el remitente de la misiva. El nombre de la que había sido su compañera le trajo una oleada de sensaciones que irrumpieron, de golpe, en su realidad cotidiana.


    Mientras leía aquellas líneas, el recuerdo de lo sucedido en Villa Morgana se fue adueñando de su mente hasta arrinconar el resto de sus pensamientos. A pesar de que en una hora tenía que encontrarse con Óscar, la excitación por esa primera cita quedó desplazada ante el alud de impresiones que había acudido a su memoria.


    Las palabras de Irina le hicieron revivir los últimos cuatro días pasados en Inglaterra. Tras dos semanas largas de maravillosa exploración de sus capacidades en un entorno fascinante, de un día para otro Elia había sido castigada. Tal y como le recordaba Irina, las profesoras la habían encerrado bajo llave en su cuarto por haber estado a solas con un chico. El encuentro no había pasado de unos cuantos besos, a pesar de la creciente pasión que habían comenzado a sentir ambos desde que se conocieron. Un ardor que proporcionó a Elia la energía necesaria para conseguir escapar e ir a buscarle.


    A partir de ese momento, los hechos se habían ido enredando en un complejo entramado de oscuridad y misterio. Asustada por la actitud malévola que mostraba la Sociedad, Elia había huido a Londres. Allí vivió un período de asombros y decepciones que acabaron por dejarla profundamente consternada.


    Nada resultó ser lo que parecía. Lo que había comenzado como una experiencia increíble terminó por transformarse en una pesadilla voraz.


    Sólo el último día aportó una cierta luz a sus temores. Entonces supo que todo lo que le había sucedido tenía una finalidad. Sin embargo, la verdad le mostró un rostro tan alejado de sus esperanzas que no pudo superar la decepción.


    De todo aquello sus dos compañeras no supieron nada, al igual que ella ignoraba lo ocurrido en Villa Morgana tras su huida. Por eso, al leer la carta, se sorprendió al enterarse de que Irina había intuido algo.


    No le extrañaba saber que las profesoras las habían dejado de lado para centrarse en ella. Aún recordaba su conversación con la directora antes de tomar su avión a Barcelona, cuando le explicó que rechazarían a las otras dos alumnas a través de una carta donde se les comunicaría la disolución de la Sociedad.


    A pesar de que la directora del centro le anunció que ella había sido la elegida para regresar al año siguiente, estaba tan dolida que ni siquiera se alegró.


    Un mes después de todo aquello, aún estaba resentida. Una acerada impresión de recelo la agitaba cada vez que recordaba los días anteriores a su regreso a casa.


    No obstante, un impulso poderoso y ciego la impelía a volver a ese mágico lugar. Una atracción tan intensa que la hacía aferrarse a cualquier posibilidad que la llevara de nuevo a Villa Morgana.


     


    * * * *


    El ritmo incansable del tiempo apartó sus inquietudes y la situó de nuevo en el presente. Tenía veinte minutos para cambiarse si quería llegar puntual a su cita con Óscar.


    La mañana de aquel jueves él le había enviado un whatsapp para confirmar que se encontrarían en el restaurante Mirablau al anochecer. Situado en la parte alta de Barcelona, el establecimiento era conocido por las imponentes vistas que ofrecía de la ciudad.


    Calculó que necesitaría una media hora para llegar hasta allí. Primero tenía que tomar un autobús hasta la plaza John Fitzgerald Kennedy, donde subiría en el Tramvia Blau, que la dejaría muy cerca del restaurante.


    Tras echar una ojeada al interior de su armario, se decidió por un ajustado vestido sin mangas con un moderno estampado tricolor en blanco, coral y azul. Después, eligió unas sandalias de tacón con cierre de hebilla en el tobillo en color plateado y un bolso a juego. Para darle un toque aún más moderno, escogió una cazadora blanca con solapa recortada y cierre de cremallera.


    En el espejo de su cuarto se reflejaba una imagen de Elia que nada tenía que ver con la de dos meses atrás.


     


    * * * *


     


    Cuando llegó a la Avenida del Tibidabo faltaban 15 minutos para las ocho de la noche. Aún no había oscurecido, y el cielo tranquilo resplandecía a través de las hojas de los árboles que sombreaban la calle.


    No tuvo que esperar mucho hasta que llegó aquel viejo tranvía de función más bien turística debido a la belleza de su recorrido. Se había inaugurado, al igual que el funicular del Tibidabo, en el año 1901. Ambos fueron promovidos por Salvador Andreu, un empresario de la industria farmacéutica que hizo grandes aportaciones económicas a la Ciudad Condal de principios del siglo XX. De hecho, toda aquella zona a los pies de la montaña había sido urbanizada por iniciativa de aquel promotor y filántropo. El empresario era popularmente conocido como el doctor Andreu, creador de unas pastillas para la tos muy famosas en la época. En agradecimiento a su contribución, la plaza a los pies del funicular, cerca de donde estaba el restaurante donde Óscar la esperaba, llevaba su nombre.


    Subida en aquel vagón de estilo pretendidamente antiguo, Elia se entretuvo observando las bellas mansiones modernistas que asomaban a ambos lados de la avenida. Pertenecían también a los inicios del siglo anterior, cuando aquella zona se había convertido en lugar de residencia de la clase alta barcelonesa. Las construcciones, edificadas durante las tres primeras décadas por los mejores arquitectos de la época, habían ido perdiendo su función de vivienda para pasar a ser despachos, escuelas elitistas o restaurantes de lujo.


    A medida que ascendía, Elia notaba cómo el nerviosismo aleteaba en su estómago. Las voces de los turistas a su alrededor le llegaban amortiguadas por el murmullo de sus pensamientos.


    Con la mirada puesta en aquellos edificios soberbios y orgullosos, Elia se fijó en la fantasiosa arquitectura de la Casa Roviralta, más conocida como El Frare Blanc.1 Aunque había sido construida como vivienda cien años atrás, en la actualidad era un restaurante. Su fachada blanca, en la que contrastaban los marcos de ladrillo visto de balcones y ventanas, se erguía, imponente, en la amplia avenida.


    Al dejar atrás aquella construcción, su mirada se clavó en el edificio de aire palaciego que surgía a los pies de la montaña y que parecía dominar la avenida. La Casa Arnús, con su fachada de piedra decorada con esgrafiados, emergía en mitad de un bosque de pinos. Sus dos torres y sus tejados de cerámica coloreada le otorgaban un aire espectral de castillo embrujado. Abstraída en la contemplación de aquella mansión fantasmagórica, tardó en darse cuenta de la señora que se dirigía a ella en un correcto inglés.


    —Perdona mi curiosidad, pero... ¿eres modelo?


    —No. Aunque me alegra que se lo parezca.


    —Es que se te ve tan elegante y tan bien vestida...


    Elia sonrió agradecida a la turista que no dejaba de mirarla con admiración. Se fijó en que era una mujer de edad bastante avanzada. En su rostro amable, unos enternecidos ojos azules destacaban sobre una piel excesivamente clara, enrojecida por el sol de finales de verano.


    Según le explicó, era de Sydney y ese era su primer viaje a Barcelona. La acompañaban unos familiares que, no muy lejos de ella, se entretenían tomando fotos.


    Mientras el tranvía seguía su camino por la empinada carretera, Elia siguió conversando con ella. Sin darse cuenta, su inquietud se disipó y llegó hasta el final del trayecto tranquila y reconfortada por el agradable recorrido.


    Al descender del vagón, la australiana se despidió de ella con una sonrisa afectuosa y sincera.


    —Gracias por la conversación —le dijo—. Hacía mucho tiem­po que no encontraba a una chica tan encantadora.


    Tras despedirse, Elia sintió crecer de nuevo su nerviosismo. Se alisó el vestido y se ahuecó el pelo con las manos antes de mirar el reloj. Pasaban cinco minutos de las ocho.


    Cerca de la cumbre del Tibidabo, con la ciudad bajo sus pies, el cielo tenía un aire de ensueño. En aquel entorno verde y azul, Elia cruzó los pocos metros que la separaban del restaurante Mirablau.


    De pronto, su corazón comenzó a intensificar sus latidos. Ante la puerta, había distinguido a Óscar que avanzaba hacia ella. Le llamó la atención ver que se había arreglado a conciencia. Vestido con una camisa de color azul oscuro a juego con el pantalón, dos o tres tonos más claro, mostraba un aspecto elegante y viril. Había dejado de ser el chico delicado y soñador que leía a Wilde, ajeno a la realidad. En esos momentos, era un seductor que la invitaba a tocar el cielo en un local cercano a las nubes.


    Un príncipe azul bajo un arco celeste, pensó. Tras el recorrido en un tranvía azul, se iniciaba una cita tintada de ese mismo tono de mar y de cielo.


    Una sonrisa sagaz precedió al saludo de Óscar:


    —Ya tenía miedo de que me dieses plantón...


    —De eso nada, que eres capaz de volver a quedarte en calzoncillos. Y yo haría cualquier cosa con tal de que no repitas el numerito.
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        1. Del catalán, «el fraile blanco».
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    Había comenzado a oscurecer y, bajo el cielo metálico, la ciudad parecía someterse a un juego de incandescencias.


    Desde la terraza del restaurante, ambos contemplaban la suave ondulación cuajada de luces que se extendía hasta el mar. Óscar no podía haber escogido un lugar más encantador para aquella primera cita.


    Aunque el Mirablau era uno de los rincones más mágicos de Barcelona, ella no había estado nunca allí. Por eso, al sentarse a una de las mesas de la terraza, el esplendor de las vistas la había sobrecogido. Ante sus ojos deslumbrados, el perfil sinuoso de la ciudad ofrecía un despliegue azul y dorado que se perdía en el horizonte crepuscular.


    Durante la cena, el espectáculo de la luz tornasolada les había acompañado dando paso, muy lentamente, a un cielo oscurecido por las nubes que lo habían ido cubriendo. En aquel momento, envueltos por la nocturnidad que se imponía sobre el contorno urbano, una sensación atemporal se había fundido también con ellos.


    En aquel lugar todo parecía invadido por la calma vespertina. En armonía con la serenidad del momento, hasta las voces de los comensales se adaptaban al ritmo que imponía el sosiego.


    También el tiempo había ralentizado su vertiginoso compás. La intensidad del presente brillaba allí como las miles de luces que se expandían hasta tocar el mar.


    Nada más entrar, Elia sintió que su agitación desaparecía y se dejó transportar por la fascinación del entorno. La compañía de Óscar le proporcionaba una agradable sensación de proximidad en la que crepitaba una cierta efervescencia. Su nuevo aspecto, formal y favorecedor, estimulaba aún más su atracción hacia él.


    Otro tipo de nerviosismo, hecho de fuego y de ansia, la enfebreció por dentro.


    Con cierta alarma, ella reconoció aquella sensación. Ya la había experimentado durante su estancia en Inglaterra, cuando conoció a Adam. Él la había salvado del ataque de unos indeseables y, casi espontáneamente, había surgido la pasión. Por eso no había podido evitar verse con él a solas, lo que propició el castigo de sus profesoras que, más adelante, desencadenaría una sucesión de amenazas. Después, había sabido que en aquel juego de despropósitos él jugaba con ventaja. Un engaño que desgarró su corazón y deshizo su confianza maltrecha.


    Desde su regreso, Elia había luchado por aplacar su recuerdo. Porque una furia insensata aún se adueñaba de su ánimo cada vez que pensaba en su traición.


    Tras concentrarse en su plato de sushi, ella le apartó rápidamente de su mente. Un silencio ligero se instaló en el momento.


    Óscar aprovechó ese instante para disculparse una vez más.


    —No sabes lo que me he arrepentido de haber hecho caso a mi hermana, cuando me pidió que la ayudase en aquella broma que te gastaron.


    —Ya te he dicho que lo dejes. Está olvidado.


    —Bueno, también hay que tener en cuenta que yo no te conocía entonces. Aunque hubiera preferido que fuese de otra manera, lo importante es haberte conocido. Y, por cierto, ¡vamos a celebrarlo con champán!


    Antes de que Elia pudiera protestar, él ya había hecho señas al camarero para que les trajese una botella de Möet & Chandon.


    —Pero si ya me has invitado a la cena. Además, yo no tengo edad legal para beber.


    —Pues entonces sólo una copa, para brindar. Que ya lo dijo Napoleón: «En la victoria mereces beber champán, en la derrota lo necesitas».


    Elia le miró divertida. En esos momentos sabía que le resultaría difícil negarse a cualquier cosa que él le pidiese.


    En el cielo, unas estrellas tímidas afloraron en la nubosidad como si fuesen el reflejo de las mil luces urbanas.


    Tras brindar con champán, Óscar la tomó de la mano y murmuró:


    —La primera vez que te vi, a pesar de lo que me había explicado mi hermana, enseguida me di cuenta de lo que se ocultaba bajo tu apariencia.


    —¿Y qué era?


    —No sé si has oído hablar de la teoría de Miguel Ángel sobre sus esculturas. Según explicaba, él se limitaba a liberar de la piedra la imagen que tenía en su mente. Decía que sus estatuas habían sido rescatadas de la piedra sobrante que las rodeaba. Pues eso es lo que yo vi en ti: una hermosa escultura atrapada entre la roca. Lo que no me esperaba es que surgieras tan pronto...


    Ella le escuchaba encantada con la comparación. Él no podía saberlo, pero había mucha verdad en el símil que había utilizado. Realmente lo que había experimentado en Villa Morgana había sido un renacimiento, una liberación que la había rescatado de un envoltorio pétreo.


    Al ver la reacción ensimismada de Elia, Óscar se aproximó aún más y pasó la mano de ella por sus labios.


    El contacto produjo en ella un leve escalofrío.


    —¿Sabes? Desde aquella noche no he dejado de pensar en ti. El verano se me ha hecho eterno esperando que volvieses de Inglaterra para poder disculparme. Necesitaba verte, hablar contigo..., y ahora me parece increíble que estemos aquí los dos.


    —Bueno, dicen que la perseverancia es la clave del éxito. Aunque, la verdad, si no me hubieras caído simpático ya podrías haber ido insistiendo...


    —¿Simpático? Eso es lo que se le dice a alguien cuando no te atrae. Ahora sólo falta que me digas que te gusto como amigo.


    —Tampoco es eso... Lo que quería decir es que a mí también me apetecía quedar un día contigo.


    Como si esas palabras hubieran derribado el último bastión que contenía sus impulsos, él alargó su mano y le acarició el pelo.


    En sus ojos, un brillo trémulo anunciaba su deseo. A ella le produjo un vago temor. De nuevo, el recuerdo de su encuentro con Adam la había asaltado. Para evitarlo se concentró en la mano de Óscar que contenía, sumisa, la suya.


    La medianoche se había deslizado hasta el cénit de aquel instante. En esa hora mágica, el aire parecía mecerse en el tiempo para detener los astros en el firmamento.


    En el apogeo de la oscuridad, ella intuyó el nuevo día.


    —Ha sido una cena estupenda, Óscar. Muchas gracias, lo he pasado genial.


    —No tienes que agradecerme nada. Tu compañía no tiene precio para mí, ya lo sabes.


    —Eres muy amable, pero es muy tarde y mañana tengo clase.


    —Tranquila, te acompañaré a casa con el coche.


    Y, mientras se incorporaba de la silla, añadió:


    —Pero, antes, quiero enseñarte un sitio muy especial.
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